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El paisaje de Terras de Pontevedra, con sus cerca de cincuenta
kilómetros de costa, se encuentra salpicado por una multitud de
playas de características muy variopintas, desde las pequeñas y

estrechas calas de Vilaboa en la Ría de Vigo, hasta los más extensos
arenales de Marín y Poio que abrazan a la ría de Pontevedra. Algunas
de ellas poseen un marcado carácter urbano, sin embargo la mayoría

de ellas, más agrestes y un tanto alejadas de los núcleos
poblacionales, ofrecen al visitante toda una serie de recursos

naturales relacionados con la propia biodiversidad que las hacen
verdaderamente únicas.




fig. 1 Zona intermareal rocosa en la playa de Laño (Poio)

fig. 2 Cala rocosa (Poio)

fig. 3 Playa del Santo (Marín)

fig. 4 Con las bajamares se forman charcas en las rocas 
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fig. 6 Charca intermareal colonizada por algas y moluscosfig. 5 Pareja de ánades azulones (Anas platyrhynchos)

Los arenales bañados por las aguas de la ría de Vigo, como pueden ser
las playas de Deilán o Pousada en la Ensenada de San Simón, son

lugares privilegiados para disfrutar de los valores ornitológicos
representados por una gran variedad de anátidas, gaviotas, y limícolas

fundamentalmente, sobre todo en la invernada de otoño-invierno.
Si hay suerte, quizás el visitante pueda disfrutar además de la

contemplación de diferentes especies de mamíferos marinos que
surcan estas aguas a la búsqueda de alimento.

Por otro lado, en las playas de la ría de Pontevedra, como Portocelo,
Mogor, Aguete, Loira, O Santo, A Coviña y Lapamán en Marín, o Lourido,

Cabeceira, Chancelas, Ouriceira, Caeiro y Laño en Poio, además de
delfines, gaviotas y limícolas, no resulta complicado disfrutar a su vez

de la rica biodiversidad que ofrecen por ejemplo las charcas
intermareales en los conjuntos de rocas que separan los arenales a lo
largo de toda la línea costera, lugares donde resulta sencillo localizar
una gran variedad de crustáceos, moluscos, equinoideos, anémonas,

algas y diferentes especies de peces de roca.
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En los últimos diez años, la población de gaviota patiamarilla
(Larus michahellis) se ha visto mermada en casi un 70%  en toda
Galicia por motivos todavía desconocidos, lo que puede llevar a
esta especie a una verdadera situación de amenaza.

La época de cría de esta especie suele coincidir con el inicio de
la primavera, las hembras incuban los huevos (2 o 3) durante
aproximadamente un mes, momento en el que nacen los
polluelos que se independizarán finalmente al cabo de unos dos
meses.

Los pequeños islotes, como puede ser el del Chirleu en las
cercanías de la playa de Aguete, son lugares aprovechados por

muchas aves marinas para descansar con seguridad sin verse
molestados por la acción humana o por los depredadores.

En la imagen se puede apreciar un buen número de cormoranes
grandes y de gaviotas patiamarillas.

fig. 7 Con del Chirleu

fig. 8 Gaviota patiamarilla
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La gran riqueza biológica que albergan las aguas de las rías
gallegas son el principal motivo por el cual, tras Escocia, Galicia
albergue la segunda población más numerosa de delfines de
todo el continente europeo. 

Los delfines comunes, a diferencia de los mulares, suelen nadar
más alejados de la costa, por lo que los avistamientos desde los
arenales costeros son mucho menos numerosos.

Los arroaces o delfines mulares suelen vivir en familias de poco más
de diez ejemplares, sin embarque dentro de la ría de Pontevedra se

han llegado a localizar grupos que superaban con creces la centena.



Se trata de la especie más abundante en las rías de Pontevedra y Vigo,
con una población estimada de más de medio millar de individuos,

siendo la época estival la más propicia para disfrutar de su presencia
en las aguas cercanas a las playas de Terras de Pontevedra.

fig. 9 Delfín mular (Tursiops truncatus)

fig. 10 Delfín común (Delphinus delphis)
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Diferentes especies de gaviota son las que podemos
encontrar en las playas y costa de Terras de

Pontevedra, entre ellas, la gaviota patiamarilla (Larus
michahellis), la gaviota reidora, la gaviota sombría

(Larus fuscus) o la más grande de las que se pueden
observar en la Península Ibérica, el gavión atlántico.

También son habituales los cormoranes grandes,
que podremos observar zambulléndose en el agua

en busca de alimento o secando sus alas sobre algún
posadero o en la propia orilla de la playa, sobre la

campactada arena mojada.

fig. 11 Cormorán grande (Phalacrocorax carbo)

fig. 12 Gaviota reidora (Chroicocephalus ridibundus)

fig. 13 Gaviota sombría

fig. 14 Gavión atlántico (Larus marinus)
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Además de las limícolas y gaviotas, las
playas y costa de Vilaboa, en la ría de Vigo,
son excelentes lugares para disfrutar de la
contemplación de una gran variedad de
anátidas, entre ellas, el ánade rabudo (Anas
acuta), el pato cuchara (Anas clypeata), el
pato azulón (Anas platyrhynchos) o el ánade
friso (Mareca strepera). Un buen momento
para ello es sin duda la época de invernada,
desde entrado el otoño hasta finales del
invierno.

figs. 17 y 18 Hembra y macho de Anas platyrhynchos

fig. 15 Anas acuta 

fig. 16 Anas clypeata
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Las playas más recogidas de Terras de Pontevedra, aquellas que se ubican en las ensenadas de las rías de Pontevedra y
Vigo, son las que ofrecen las mayores posibilidades para la observación de aves limícolas de gran tamaño,

como pueden ser los zarapitos y garzas reales o las siempre elegantes garcetas.

fig. 19 Garza real (Ardea cinerea), zarapitos reales (Numenius arquata) y gaviota patiamarilla fig. 20 Garceta común (Egretta garzetta)
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Entre las aves limícolas de pequeño tamaño que se pueden
observar en determinadas playas de Terras de Pontevedra,
sobre todo en el caso de las de Poio y Vilaboa, destacan por
su abundancia los vuelvepiedras y el andarríos chico, siendo
el chorlitejo grande una especie mucho menos común y por
lo tanto más complicada de observar. Por lo que respecta a

su alimentación en estos lugares, muestran predilección por
las orillas fangosas. donde capturan diferentes especies de

gusanos, crustáceos y moluscos fundamentalmente.



fig. 22 Andarríos chico (Actitis hypoleucos)  

fig. 21 Vuelvepiedras (Arenaria interpres)  

fig. 23 Chorlitejo grande (Charadrius hiaticula) 
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fig. 24 Lavandera blanca (Motacilla alba)  

Otras aves que también se acercan a las playas y costas de Terras de
Pontevedra buscando alimento son el martín pescador

(Alcedo atthis) y la lavandera blanca (Motacilla alba).



El martín pescador suele tener una serie de posaderos predilectos desde
los cuales vigila las aguas en busca de sus presas, a las que atrapa
lanzándose en picado y cogiéndolas con su afilado y potente pico.



La lavandera blanca se alimenta en solitario o en grupos de 

muy pocos individuos, en las playas no es extrano verlas
picoteando por la arena.
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fig. 25 Martín pescador (Alcedo atthis)  



Las charcas que se forman en las rocas o en la
propia arena con la bajada de la marea se

encuentran llenas de vida, y en ellas no resulta
complicado localizar una gran variedad de

algas, moluscos, crustáceos y pececillos de
roca que harán las delicias de los más

pequeños cuando descubran la fantástica
biodiversidad que pueden llegar a albergar, en

apenas unos pocos metros cuadrados de
superficie, estos pequeños ecosistemas.

fig. 26 Charca intermareal

fig. 27 Cangrejo ermitaño aprovechando una concha de caramujo

fig. 25 Carcinus maenas, un cangrejo habitual de estos lugares
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Compartiendo espacio con los camarones, moluscos y algas,
muchas veces se encuentran los erizos de mar, equinodermos
cuyas púas pueden llegar a alcanzar el diámetro de su propio
caparazón, como en el caso de la especie de la fotografía tomada
en la playa de Loira, en Marín.

Entre las muchas especies que podemos encontrar
habitando las charcas intermareales que se forman en los

conjuntos rocosos que quedan al descubierto con la bajada
de la marea se encuentran los camarones, pequeños

crustáceos omnívoros que se alimentan de algas, plancton
e incluso de pequeños pececillos.

fig. 29 Camarón (Palaemun serratus)

fig. 30 Erizo de mar (Paracentrotus lividus) 
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fig. 31 Salaria pavo, un pez de la familia de los blénidos en una charca arenosa 

fig. 32 Grupo de piardas (Atheryna presbyter)

fig. 34 Los gobios poseen una gran capacidad crípticafig. 33 Juvenil de anguila (Anguilla anguilla)
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Los tomates de mar son
capaces de sobrevivir fuera del
agua gracias a su capacidad
para retraer sus múltiples
tentáculos y cerrarse con agua
de mar en su interior.

fig. 36 Actinia equina bajo el agua con sus tentáculos desplegados

fig. 35 El tomate de mar (Actinia equina) coloniza rocas y grietas costeras 

fig. 37 Caracola (Nucella lapillus) 

fig. 38 Bígaro (Littorina littorea)
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fig. 42 Lapas (Patella sp.)

fig. 43 Perforatus perforatus fig. 40 Mejillones (Mytilus galloprovincialis)

fig. 39 Navaja (Ensis magnus)
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fig. 41 Berberechos (Cerastoderma edule)



fig. 45 Almeja japónica (Ruditapes philippinarum) fig. 44 Almeja fina (Ruditapes decussatus)

fig. 47 Scrobicularia plana fig. 46 Dosinia (Pectunculus) exoleta

917



Son muchas las especies de algas que podemos encontrar en la
zona intermareal de las playas de Terras de Pontevedra, entre
ellas, y quizás de las más comunes son, de izquierda a derecha
en la foto la lechuga de mar (Ulva lactuca), Bifurcaria bifurcata, y
el sargazo Fucus vesiculosus.

fig. 48 Algas ancladas en una roca intermareal

fig. 49 Zamburiña (Chlamys varia)

fig. 50 Típico montículo de arena originado por Arenaria maritima

El montículo arenoso de la fotografía de  la izquierda
está originado a partir de las deposiciones 
del gusano anélido poliqueto Arenicola marina, 
conocido como cagón y muy apreciado 
por los pescadores.

Arriba, una zamburiña, una especie que a 
diferencia de la volandeira, (Chlamys opercularis) 
posee una única "oreja" en la concha. 
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Hacia la parte superior de las playas, justo en el extremo del
cordón de arena, y en los acantilados, aparece todo un

abanico de plantas que han sabido adaptarse a las duras
condiciones de salinidad, insolación e inestabilidad del

sustrato ocasionadas por los intensos vientos que se dan
estos lugares, así, nos encontramos con vegetación

de porte bajo, plantas con una reducida
superficie foliar, hojas espinosas, pilosas

o cubiertas de ceras impermeables
y que en la mayoría de ocasiones suelen

presentar colores claros.



fig. 52 Cardo lechal (Scolymus hispanicus)  

fig. 51 Cardo de mar (Eryngium maritimum)  

fig. 53 Hierba de enamorar (Armeria maritima)  
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fig. 55 Linaria polygalifolia  

fig. 56 Cakile maritima

fig. 54 Iberis procumbens 

Linaria polygalifolia es una planta endémica
que habita en las costas atlánticas tanto de la

Península Ibérica como de Francia que
florece entre los meses de marzo y

septiembre.



Cakile maritima posee sus hojas engrosadas,
lo que le permite almacenar reservorios de

agua para la época estival en la que
disminuyen drásticamente las precipitaciones.

.
La subespécie procumbens

de la planta Iberis procumbens, es un
endemismo ibérico típico de las costas

gallega y portuguesa que florece entre los
meses de marzo y julio.






920



9

Algunas de las especies de plantas e insectos que nos encontramos
en las dunas de las playas de Terras de Pontevedra viven en una

interesante relación nutriente-comensal. Así por ejemplo, existen tres
bellas especies de mariposas que durante su etapa nutricia, cuando

todavía no se han transformado en insecto alado, se alimentan
exclusivamente de una determinada especie de planta,

su planta nutricia.
  

Es por ejemplo el caso del esfíngido Hyles euphorbiae, una mariposa
que en estado larvario se alimenta exclusivamente de las sabrosas

hojas que le brindan las Euphorbia paralias, y que además le servirán
como "arma defensiva" frente a sus depredadores, ya que la planta

provee a las orugas de una serie de sustancias tóxicas, que tal y como
ponen de manifiesto los llamativos colores aposemáticos que éstas
lucen, sirven de advertencia a modo de "semáforo de peligrosidad"

ante sus hipotéticos depredadores para evitar ser comidas.

fig. 58 Oruga de Hyles euphorbiae alimentándose  

fig. 59 Insecto adulto, mariposa Hyles euphorbiae  

fig. 57 Letrechezna (Euphorbia paralias)  
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Las orugas de la mariposa
diurna Papilio machaon se
alimentan de hinojo
(Foeniculum vulgare) hacia
el interior, mientras que
cerca de la costa, en las
dunas de las playas, su
planta nutricia preferida
es el hinojo marítimo
(Crithmum maritimum).
En fase larvaria, esta oruga
luce también colores
aposemánticos.

fig. 60 Crithmum maritimum fig. 61 Mariposa Papilio machaon

fig. 62 Oruga adulta de la mariposa macaón
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La oruga de la mariposa nocturna
Brithys crini presenta, como en el caso

de las dos anteriores, llamativos
colores aposemánticos como señales

de advertencia hacia sus
depredadores de que no es buena

presa como manjar. El motivo, son una
serie de sustancias tóxicas que le ha

transferido la planta que le se ha
estado alimentando durante todo su

etada de crecimiento larvario, la
azucena de mar, cuyo nombre

científico es Pancratium marítimum.



fig. 64 Pancratium maritimum  

fig. 65 Oruga de Brithys crini 

fig. 63 Mariposa nocturna Brithys crini  
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figs. 66 y 67 Caracol de dunas (Theba pisana)  

El caracol de dunas, conocido científicamente con el nombre de Theba
pisana, es un gasterópodo terreste de costumbres gregarias de tamaño
medio y de color marfil o ligeramente rosado, sobre cuyo fondo se ven

dibujadas una serie de lineas rayadas o punteadas en espiral.



A pesar de tratarse de un ser vivo hermafrodita, necesita de otro individuo de
su especie para aparearse y dar lugar a descendencia. Este caracol utiliza la

mucosidad con la que cierra la abertura de su concha para 
adherirse a los tallos de las plantas sobre las que se 

hospeda, lo que le permite retener cierto grado de 
humedad en condiciones más desfavorables.
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Por lo que respecta a las especies de
porte arbóreo, la que mejor se ha
adaptado a los suelos arenosos y
acantilados es el pino marítimo (Pinus
pinaster).

Si buscamos entre entre el ramaje de
estos árboles, no será complicado
localizar disferentes especies de pájaros
como el petirojo europeo (Erithacus
rubecula). o incluso algún córvido como la
corneja negra, motivados por la
abundancia de alimento en la playa. 

fig. 68 Pinar marítimo (Pinus pinaster) en un pequeño acantilado de la playa de Loira  

fig. 69 Petirojo europeo (Erithacus rubecula) fig. 70 Corneja negra (Corvus corone)
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